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A  LA  ESCLARECIDA  TIPLE 

&anÓQÍas  eriaza 


Nos,  los  autores,  sujetos  de  buen  humor,  á  se- 
mejanza de  un  clásico  bufón  que  viviera  en  pleno 
siglo  XVII,  salimos  á  la  plaza  del  mundo  con 
este  CHAVALiLLO  á  quien  vos  habéis  preservado 
de  los  venenos  ponzoñosos  de  la  envidia.  No  po- 
día, en  verdad,  hallar  mejo?  awpaw  ni  más  fiel 
intérprete.  Y  esto  no  se  crea  que  es  obsequiar  con 
fendidos  elogios  á  quien  tan  de  corrido  sabe  los 
■artilugios  de  la  farándula,  pues  antes  de  que  el 
telón  se  levantara,  todos  teníamos  la  segura  con- 
fianza de  que  había  de  sobreponerse  el  esfuerzo 
de  vuestro  ingenio  y  de  vuestro  arte. 

En  tan  hidalgas  manos  encomendamos  esta 
obra,  hincando  la  rodilla  á  vuestros  pies. 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

PEPÍN  ,   Seta.  Riaza. 

DOLORES   Sea.  Sanfobd. 

LA  SEÑÁ  EDUVIGIS   Romeko. 

PEPA   GüILLOT. 

UNA  VECINA    Seta.  Baeandiabán. 

MALETA  1.0   Sea.  Bkeei. 

IDEM  2.0     Seta.  Gibón. 

UNA  VENDEDORA   N.  N. 

TRIFÓN   ,   Se.     Gaecía  Ibáñez. 

VENANCIO   GÓMEZ 

EL  SEÑOR  EUSTAQUIO   Aznabes.  . 

JUDAS   Lloeens. 

UN  CIEGO.   Alabes. 

Chicos  y  chicas 


La  acción  en  Madrid. — Epoca  actual 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

La  escena  representa  el  patio  de  una  casa  de  vecindad  en  los  barrios 
bajos  de  Madrid. 

Al  foro  puerta  grande  que  se  supone  da  á  la  calle. 

En  las  laterales  derecha  é  izquierda  distintas  puertas  numera- 
das. En  segundo  término  izquierda,  escalera  que  conduce  a  los 
cuartos  interiores.  Sobre  una  de  las  pueitas  que  habrá  junto  á  la 
■   grande  del  foro,  un  rótulo  que  dice:  «Portería». 

Al  levantarse  el  telón  aparecen  en  escena  Eduvigis  y  el  señor 
Trifón,  la  primera  cosiendo  y  el  segundo  acostado  en  un  colchón 
en  primer  término  derecha. 

Es  la  hora  de  la  siesta. 


ESCENA  PRIMERA 

EDUVIGIS,  TRIFÓN,   una  VENDEDORA.  A  poco  un  CIEGO,  que 
aparece  en  el  portalón  y  canta 

VeND.  (Dentro.) 

¡Moras,  moritas,  moras! 
¡Moras  de  jardín,  moras! 
¡Quién  quiere  moras,  moritas,  moras! 

Ciego  (cruzando  el  foro  se  detiene  frente  al  portal.  Tiempo 

de  jota.) 

Es  una  pena  ser  cojo, 
es  una  pena  ser  tuerto. 
Trifón       (Hablado.)  ¡Dios  le  socorra! 


GlEGO  (cantando,  sin  hacer  caso.) 

Es  una  pena  ser  manco 
pero  más  pena  es  ser  ciego 

Tripón       (Hablado.)  Este  me  da  á  mí  la  siesta. 

Edüv.         ¡Que  Dios  le  ampare! 

Ciego        ¡Qué  modales!  ¡Cómo  tratan  á  los  pobres! 

Tripón       (indignado.)  ¡Tírale  el  botijo! 

Ciego        ¡Pues  sí  que  tiene  usted  malas  pulgas! 

Tripón       ¡Que  tengo  malas  pulgas!  Quien  tié  malas 

pulgas  es  el  colchón!  (según  había  aparenta  matar 
ciertos  bichos  con  la  alpargata.)  Está  UnO  apañao. 

De  día  las  pulgas,  y  de  noche  las  chinches. 
Eduv.        Pues  mátalas. 

Tripón  Sí,  mátalas.  Ayer  maté  una  y  han  venido 
dos  mil  al  entierro.  Lo  que  es  anoche  han 
debido  tener  mitin  en  el  catre.  Pa  mí  que 
van  á  pedir  menos  horas  de  trabajo,  lo  cual 
que  me  alegraré,  porque  me  dejarán  en  paz. 

Eduv.        Tú  tienes  la  culpa,  por  querer  dormir  solo. 

Tripón  Eso  quiero  yo,  dormir  solo;  pero  no  me 
dejan. 

ESCENA  II 

DICHOS  y  una  VECINA,  que  sale  á  sacudir  una  alfombra  por  el  co- 
rredor 

VeC.  (cantando  con  aire  de  malagueña.) 

Un  sueño  quita  otro  sueño. 
Un  sueño  quita  otro  sueño. 
Eduv.        ¡Vecina!  ¿Tié  usté  la  amabilidad  de  callarse, 
que  despierta  usté  á  mi  marido,  y  está  en  el 
primer  sueño? 
VeC.  (con  sorna.  )  ¡Ay!  ¿Sí?  ¡Pobrecito!  ¡Si  no  hubie- 

ra andao  toda  la  noche  de  juerga! 
Tripón       (Aparte.)  ¡Menuda  juerga  me  he  traído  yo  con 

las  chinches!  (Queda  dormido.) 

Eduv.  Ca  uno  en  su  casa  hace  lo  que  quiere,  ¿sabe 
usted? 

Vec.  ¿Sí,  eh?  Pues  yo  estoy  en  mi  hogar  y  hago 

lo  que  quiero,  ¡ea!  (cantando  más  fuerte  ) 

Un  sueño  quita  otro  sueño. 

Un  sueño  quita  otro  sueño. 
Eduv.        Oiga,  vecina,  ¿se  quiere  usted  callar,  ú  qué? 
Vec.  La  he  dicho  á  usted  que  no  me  da  la  gana. 
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Eduv.        ¡Cómo  se  conoce  que  no  ha  leído  el  tratado 

de  buena  crianza! 
Vec.  ¡Ay,  qué  académica  se  ha  levantao  hoy  la 

portera! 

Eduv.        ¿Quién?  ¿Una  servidora? 

Vec.  ¡Usté,  ojezto  anticuario! 

Eduv.  Yo  seré  todo  lo  que  usté  quiera,  pero  entoa- 
vía no  he  servio  de  modelo  pa  La  hoja  de 
parra. 

Vec.  ¡Sabe  Dios  de  lo  que  habrá  usté  servio  en  su 

juventud!... 

Eduv.        ¿Quién,  yo?  Pregúnteselo  usté  al  alcalde  de 

barrio,  ¡aprendiza  de  señora! 
Vec.  ¡Adiós,  ilustrísima  portera!  (Riendo.)  ¡Ja,  ja! 

•  Tripón         ( Levantándose  del  colchón.)  ¿Pero  qué  eS  eSO? 

¡Maldita  sea!...  ¡Hombre,  que  no  han  de  es- 
tar dos  minutos  sin  faltarse  al  decoro  per- 
sonal!... ¡Vaya,  esto  se  ha  acabao!  Tú  al  fo- 
gón (a  su  mujer.)  y  USté  (A  la  vecina.)  á  fregar 

los  cacharros,  que  ya  tendrán  telarañas  des- 
de el  mes  pasao. 
Vec.  ¡Ay,  qué  miedo!  ¡Parece  usté  el  coco!  (Riéndo- 

se.) ¡Adiós,  pastelero!  (Entra  en  su  cuarto  cantan- 
do, y  la  señá  Eduvigis  recoge  el  colchón  y  entra  en  la 
portería.  Arrastrando  el  colchón  y  muy  incomodada.) 

Teifón  ¡Adiós,  pen...  pensionista!  ¡Maldita  sea!...  Si 
es  lo  que  yo  digo:  con  señoras,  ni  á  la  man- 
sión de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Si  por  mí 
fuera,  cogía  á  toas  las  mujeres  y  las  colgaba 
en  lo  alto  de  una  encina.  Y  yo  debajo. 


ESCENA  III 

DICHO  y  SEÑORA  PEPA,  que  viene  de  la  calle  con  una  cesta  al 
brazo 


Pepa  Buenos  días,  señor  frifón. 

Tripón       Buenos,  señora  Pepa.  De  compras,  ¿eh? 

Pepa  De  hacer  que  se  compra,  sí,  señor.  • 

Tripón       Vamos,  no  se  apure  usté,  ¡qué  caray! 

Pepa  Apurarme,  no  me  apuro;  es  que  cuando 

pienso  en  la  vejez  que  me  espera... 

Tripón  Pues  usté  debía  estar  tranquila,  porque  tie- 
ne usté  un  hijo  que  es  un  fenómeno. 
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Pepa  Como  si  no  lo  tuviera.  Se  le  ha  metido  eso 

de  los  toros  en  la  cabeza,  y  no  hay  un  Dios 
que  pueda  con  él;  dos  semanas  hace  que  no 
viene  por  casa.  Y  aquí  me  tié  usté  sola  sin 
saber  qué  será  de  él,  pudriéndome  la  san- 
gre á  disgustos.  Por  supuesto,  que  esto  pasa 
hasta  que  me  dé  la  gana,  porque  el  mejor 
día  se  me  hinchan  las  narices  y  cojo  á  mi 
chico  y  le  mando  al  panteón  de  la  familia. 

Tripón  Repare  usté  que  es  el  hijo  de  sus  entrañas, 
y  que  así  han  empezao  toos  los  toreros,  y  su 
hijo  de  usté  lo  es. 

Pepa  Eso  me  dicen  toos,  pero... 

Tripón  Créame  usté  á  mí:  antes  de  un  mes  es  usté 
la  mamá  del  primer  taurómaco  de  España. 

Pepa  Quizás. 

Tripón  Lo  digo  porque  le  he  visto  torear  y  sé  lo  que 
pué  dar  de  sí  el  muchacho.  Su  chico  de  usté 
es  un  torero  de  una  vez;  con  vista,  con  mano 
derecha,  con  mano  izquierda,  con  corazón 
y  con... 

Pepa  Con  su  permiso,  voy  á  añadir  el  puchero. 

Hasta  luego,  señor  Trifón.  (Desaparece  por  la 
escalera.) 

ESCENA  IV 

TKIFÓN,  luego  EDÜVIGIS 

Tripón  Esto  es  una  mártire.  (con  ironía.)  Lo  mismo 
que  mi  señora.  ¡Es  más  desahogá!...  Ahora 
se  trae  una  martingala  con  el  cocido...  Yo 
no  sé  cómo  le  cuidará,  que  paece  que  tié 
anemia.  Ca  día  lo  veo  más  en  los  huesos. 
jPa  mí  que  la  carne  la  pierde  en  el  camino 
de  la  compra!  Y  toavía  dice  que  me  pone 
puchero  de  enfermo.  ¡Ya  lo  creo!  Como  que 
si  sigue  así  me  voy  á  tener  que  poner  una 
gasa  de  alivio  de  luto  en  el  estómago.  Voy 
á  ver  si  el  de  hoy  ha  entrao  en  la  convale- 
cencia. (Yendo  hacia  la  poTteria.)  El  mejor  día 

me  le  encuentro  á  la  funerala,  (cantando  algo 

popular.) 

EdUV.  (saliendo  de  la  portería.)  ¿Pero  nO  te  he  dicho 

que  te  vayas? 
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Tripón       Estoy  esperando  á  la  razón  social. 
Eduv.  ¡Razón!... 

Tripón  Sí,  señora,  razón.  Qué,  ¿tampoco  puedo  yo' 
tener  razón?  Pues  la  tengo,  y  es  Venancio^ 
pa  que  te  enteres. 

Eduv.        ¡Venancio!  ¿Y  pa  qué  te  sirve? 

Tripón  Pus  Venancio  es  mi  ángel  tutelar,  como- 
aquel  que  dice,  porque  es  un  chico  que  tié 
la  guía  de  Madrid,  como  el  Zaragozano,  y 
entiende  al  negocio  de  los  bollos  como  el 
primero. 

Eduv.  (con  sorna.)  ¡Sí,  sí!  ¡Anda  de  ahí!  Más  valiera 
que  en  vez  de  estar  toa  la  mañana  de  con- 
versación con  las  vecinas,  hubiás  cosió  el 
mandil. 

Tripón  Pero...  ¡oye,  oye!  ¿Tú  por  quién  me  has  to- 
mao  á  mí?  ¿Por  tu  marido  ó  por  uná  costu- 
rera en  blanco? 

Eduv.        ¡Qué  gracioso!  ¡Gandul! 

Tripón  ¡Eduvigis,  Eduvigis!  ¡Miá  que  el  hombre  es- 
débil!  ¡Que  ya  voy  perdiendo  la  pacien- 
cia, y  que  como  la  pierda  del  tóo,  te  la  en- 
cuentras tú! 

Eduv.        Pué  que  te  atrevas  conmigo. 

Tripón       Ojalá  no  me  hubiá  atrevido  nunca! 

Eduv.        Vamos,  calla.  ¿Qué  hubiá  sido  de  ti? 

Tripón  Pué  que  á  estas  horas  fuera  ministro  de  la. 
Corona. 

Eduv.        U  del  gorro  frigio. 

Tripón       ¿Pero  tú  que  sabes,  portera? 

Eduv.        Más  que  tú,  borracho. 

Tripón       ¡Calla,  calla! 

Eduv.        No  quiero. 

Tripón  Anda  á  coser  el  mandil.  (La  empuja  dándola 
puntapiés.)  Anda  á  por  el  cesto;  y  anda  á  por 

el  gorro.  (Desaparece  Eduvigis.) 


ESCENA  V 

TRIFÓN;  después  DOLORES  con  un  cesto  de  planchadora.  Figura-, 
viene  de  entregar 

Tripón       Con  esta  hay  que  hacerlo  así;  una  patá  á 
ca  cosa  pa  que  no  se  la  olvide.  Estaría  bue- 
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X)OL. 

Tripón 


DOL. 

Tripón 


DoL. 
Tripón 

DOL. 

Tripón 


DoL. 

Tripón 

J)0L. 


Tripón 


DOL. 


Tripón 


DOL. 

Tripón 
Pol. 


no  que  á  estas  fechas  viniera  mi  mujer  á 

suspenderme  las  garantías. 

(por  la  puerta  del  foro.)  Buenos  días,  señor  Trí- 

fón. 

¡Olé  las  mujeres  con  circunstancias,  expre- 
siones, gracia,  distingos  y  hierbas  aromáti- 
cas! 

¡Jesús  que  relaciones  se  trae  usté! 

Las  que  puedo,  Lolilla.  En  llegando  á  los 

cincuenta  y  uno  ¿qué  relaciones  te  crees  tú 

que  se  pué  traer  un  hombre? 

Tié  usté  razón.  Hasta  luego.  (Medio  mutis ) 

Pero,  oye,  oye;  ven  aquí. 

¿Que  quié  usté? 

¿Qué  milagro  es  ese  que  vienes  sin  ningún 

pollo  á  tu  izquierda?  ¿Has  dejao  al  tendero 

de  ultramarinos? 

Entoavía  no  le  he  tomao. 

Pues  toa  la  casa  murmuraba  que... 

Ya  lo  creo;  como  mi  padre  es  el  que  quiere, 

lo  habrá  ido  ciciendo  por  ahí.  Ya  ve  usté, 

está  empeñao  en  que  nos  casemos  deseguía. 

Y  la  verdad  es  que  no  veo  el  interés  de  mi 

padre. 

Pues  yo  sí  lo  veo.  Es  que  tu  padre,  y  dispen- 
sa el  adjetivo,  es  desde  muy  pequeñito  la 
apoteosis  de  la  ociosidad;  y  él  se  ha  dicho; 
ese  hombre  tiene  luz;  yo  estoy  á  obscuras. 
Caso  á  mi  chica  con  él  y  él  como  está  con 
la  muerte  en  los  labios,  se  muere;  la  chica 
se  queda  con  la  viudedad  y  yo  me  quedo 
con  la  viudedad  y  con  la  chica  pa  cuando 
se  me  acaben  los  cuartos.  Tu  padre  es  el 
vademécum  de  los  vivos. 
Pues  lo  que  es  esta  vez,  se  lleva  chasco,  por- 
que yo  no  quiero  á  ese  hombre  ni  le  que- 
rré nunca;  si  no  hay  ningún  otro  que  me 
quiera  mejor. 

Pero,  Lola,  ¿qué  estás  diciendo? 
te  acuerdas  de  que  en  esta  casa 
hombre  que  está  trastornao  por 
rer? 
¿Pepín?- 
El  mismo. 

Al  único  que  quiero,  (con  tristeza.)  Pero  ese  sí 
que  no  pué  ser.  Mi  padre  me  ha  dicho  que 


¿Ya 
hay 
ta  que 


no 
un 
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como  me  vea  hablar  con  él  siquiera  una  pa- 
labra, hay  un  disgusto. 
Tripón       Claro,  como  que  ese  aunque  muera  no  deja 
viudedad. 

DoL.  Ya  ve  usted,  señor,  Trifón  ¿yo  qué  voy 

á  hacer? 

Tripón  ¿Que  qué  vas  á  hacer?  Hablar  á  tu  padre.- 
Decirle  cuatro  cosas  que  le  toquen  al  senti- 
miento, y  si  no  se  ablanda,  que  pué  que  no^ 
porque  á  tu  padre  no  le  enternece  ni  el  cate- 
cismo del  padre  Ripalda,  ponerte  por  las 
malas  y  despachao. 

DoL.  Pero,  señor  Trifón,  eso  sería... 

Tripón  Demostrar  que  quieres  á  un  hombre  y  que 
no  miras  na.  Ese  es  el  cariño. 

Doi.  Lleva  usté  razón...  pero  si  mi  padre  se  em- 

peña, me  tendré  que  casar  con  el  otro  aun- 
que no  le  quiera. 

Tripón       ¿Y  dices  que  quieres  á  Pepín? 

DoL.  Sí;  lo  digo  y  lo  diré  siempre.  Juntos  nos  he- 

mos criao  y  juntos  hemos  creció;  los  dos 
nos  queremos. 

Tripón  ¡Quiá! 

DoL.  ¿Qué? 

Tripón       Que  todo  eso  está  mu  bien  para  una  novela 

pero  tú  no  le  quieres. 
DüL.  ¿Que  no  le  quiero? 

Tripón       Que  no.  Y  miá  que  esto  te  lo  dice  un  hom- 
bre que  pa  estas  cosas,  es  una  especie  áe\ 
misal  romano,  con  signos  griegos.  (Recalcan- 
do mucho  todas  las  palabras.)  Y  acuérdate  bien: 
¡no  le  quieres! 

DoL.  (Llorando.)  PerO... 

Tripón  Basta.  No  oigo  más.  Voy  á  ver  si  mi  señora 
tié  hecho  el  coció  pa  entonarme  el  órgano 

digestivo.  (Va  hacia  la  portería.  Medio  mutis.  Miran- 
do á  Dolores.)  ¡Que  no  le  quieres!  (Entra  rápida- 
mente en  la  portería.) 
DoL.  ¡Que  no  le  quiero!  (Llorando  vase.) 
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ESCENA  VI 

TEPÍN,  MALETA  I.**  y  MALETA  2.°  por  el  foro,  cada  uno  con  sn 
capote  de  brega  al  hombro 

Música 

Con  permiso. 

Buenos  días. 

Ante  todo,  educación. 
Ei  que  fume,  que  lo  diga; 
aprovechar  la  ocasión. 

(Encienden  unos  pitillos  y  hacen  suertes  del  toreo  para 
tirar  la  cerilla.) 
(Bajando  al  proscenio.) 

No  hay  una  cuadrilla 
en  todo  Sevilla, 
que  como  nosotros 
tenga  arte  y  valor. 
Yo  en  las  banderillas. 
Yo  con  el  capote. 
Yo  con  el  estoque 
soy  de  lo  mejor. 

Todos  Y  pa  el  mujerío 

también  nos  traemos, 
nuestra  coba  fina 
como  es  natural. 
Y  no  hay  una  hembra 
que  se  pouga  tonta, 
porque  conocemos 
bastante  el  percal. 

Y  por  plazas  y  por  pueblos 
con  el  lío  del  capote, 
los  tres  solos,  sin  dinero 
y  con  muchas  ilusiones, " 
vamos  capeando  toros 
y  partiendo  corazones.  - 

No  hay  una  cuadrilla 
en  todo  Sevilla, 


Pepín 
Mal.  1.0 

^AL.  2.0 


'Todos 


Mal.  l.o 
Mal.  2.0 

Pepín 
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que  como  nosotros 
tenga  arte  y  valor. 

Mal.  1.0  Yo  en  las  banderillas. 

Mal.  2.0  Yo  con  el  capote. 

Pepín  Yo  con  el  estoque 

soy  de  lo  mejor. 

Todos  ¡Viva! 

¡Anda! 

¡Ole! 

¡Gracia! 

¡Duro! 

¡Alma! 

¡Bueno! 

¡Vaya! 


Hablado 


Mal.  1  .o  ¡Eres  un  vivo,  Pepillo! 

Pepín  Ahora  largo  de  aquí. 

Mal.  2.0  ¿Pero  en  qué  quedamos  de  eso  de  mañana? 

Pepín  Ir  por  el  café,  que  allí  os  espero. 

Mal.  l.o  ¿En  el  café? 

Pepín  Bueno,  en  la  puerta. 

Mal.  2.0  Adiós,  chavalillo.  (Abra7ándoie.) 

(Desaparecen  los  Maletas  I.*"  y  2.**.  Pepín  queda  en  la 
puerta  del  fondo  mirando  á  la  calle.) 


ESCENA  VII 

'  PEPÍN  y  TRIFÓN  que  sale  vestido  con  el  traje  típico  de  pastelero 
ambulante 


Tripón         (sin  fijarse  en  Pepín.  Desde  la  portería  viene  derecho 

á  las  candilejas.)  Dos  cosas  hay  en  el  mundo 
que  no  las  puedo  tragar:  Mi  señora  y  el  ba- 
calao con  patatas  Na,  y  que  siempre  es  lo 
mismo.  ¿Que  se  sube  la  carne?  Bacalao. 
¿Que  se  baja  la  carne?  Bacalao.  No  he  visto 
costumbres  culinarias  más  feas  que  las  de 
mi  señora. 

Pepín  (Yendo  al  encuentro  de  Trifón.)  ¡Señor  TrifÓn! 

Tripón       ¡Ola,  Belmente!  ¿Has  venido  ya? 
Pepín        ¿No  me  ve  usté? 
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Tripón 

Pepín 

Tripón 


Pepín 
Tripón 

Pepín 
Tripón 

Pepín 

Tripón 
Pepín 

Tripón 
Pepín 


Chico,  te  veo  y  no  te  veo...  apañá  ti  es  á  tu 
madre. 

(con  tranquilidad.)  ¡Y  qué  le  vamos  á  hacer! 
Así  es  la  vida. 

¿Qué  sabes  tú  lo  que  es  la  vida,  si  estás  en 
el  cascarón  de  la  niñez?  Yo  comprendo  que 
el  hombre  tenga  una  ilusión,  porque  el 
hombre  que  no  tié  ilusiones,  es  una  bestia: 
yo,  por  ejemplo;  yo  tengo  la  ilusión  de  salir 
de  caricatura  en  el  Gedeón  y  sin  embargo 
aquí  me  ties  de  pastelero;  y  no  hago  lo  que 
tú  que  abandonas  el  hogar  y  á  una  mujer 
que  es  un  ángel,  y  abandonas  el  trabajo... 
Créeme,  Pepín;  eso...  eso... 
Eso  se  lo  cuenta  usté  á  un  fonógrafo  pa  que 
lo  impresione. 

Eso  te  lo  cuento  á  ti  pa  que  lo  aprendas;  es 
un  consejo  de  experiencia  que  te  da  un  an- 
ciano que  pué  llenar  por  un  momento  el 
hueco  del  que  te  di  ó  la  existencia.  ¿A  cuan- 
tos estamos  hoy? 

(Haciendo  memoria.)  A...  treinta. 

Pus  el  veintisiete  á  las  quince  y  quince  tuvo 
tu  señora  mamá  el  capricho  de  echar  unas 
correas  en  agua  y  vinagre  que  no  quisiera 
yo  probarlas  en  la  actualidad. 


usté  decir  con  eso? 
Que  te  va  á  dar  la  primer  paliza. 
Los  golpes  de  las  madres,  señor  Trifón,  no 
hacen  daño,  porque  aunque   dan  con  la 
mano  pegan  con  el  corazón. 
¿Si?  Prepara  las  costillas  por  si  acaso... 


Usté  no  sabe  quien  soy  yo...  Ahora  subo.  La 
cuento  una  historia  sentimental  y  en  vez  de 
recibirme  con  las  correas,  me  recibe  con  los 
brazos  abiertos.  Y  respective  á  esa...  (Por  Do- 
lores.) lo  siguiente.  La  llamo;  saldrá  hecha 
una  fiera;  pero  yo,  abriéndome  de  capa,  la 
paro  los  piés.  ¿Que  me  dirige  alguna  frase 
alusiva?  La  paso  por  alto  y  procurando  tras- 
tearla con  todas  las  reglas  del  arte  pa  que  se 
empape  en  el  trapo  del  cariño,  la  tiro  una 
larga  pa  llevarme  su  corazón  tras  de  mí  en- 
vuelto en  los  pliegues  de  mi  capote.  Así. 

¿Ve  usté,  maestro?  (Acciona  y  yase  rematando  la 
suerte,  por  la  escalera.)  AdiÓS,  Señor  TrifÓn. 
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ESCENA  VIII 

TRTFÓN,  aolo 

Este  chico  me  recuerda  los  diez  y  siete  años 
de  mi  infancia.  Solo  que  á  mí,  me  dió  por 
ser  cómico.  ¡No  se  me  olvida  la  noche  que 
canté  Marina  en  Mataporquera!  Cuando  salí 
y  dije:  «Costas  las  de  Levante»  ¡menuda 
ovación  me  gané...  Pero  cuando  me  la  gané 
de  verdad  fué  cuando  dije  aquello  de: 

«¡A  beber, 

á  beber  y  apurar 

las  copas  del  licor. » 

(Canta  esta  parte  de  «Marina»  muy  cómicamente.  Vo- 
ceando.) ¡Oh,  pen  a  chica!  ¡Rositas,  duquesi- 
tas,  tiernas!  ¡El  pastelero!  (Vase  por  el  foro  pre- 
gonando .cómicamente.) 


ESCENA  IX 


PEPIN  y  PEPA;  ésta  pegándole   y  el    primero   huyendo  de  lo» 
golpes.  Ambos  por  la  escalera 


Pepa 

Pepín 

Pepa 


Pepín 
Pepa 
Pepín 


Pepa 


Anda,  so  golfo!  ¡Granuja! 

Madre,  que  se  esté  usté  quieta! 

Anda!  Que  te  se  debía 
caer  la  cara  de  vergüenza 
de  ver  que  ties  á  tu  madre 
trabajando  hecha  una  negra, 
pa  que  no  te  falte  nunca 
un  peazo  é  pan,  ¡so  maleta! 
¿Pero  qué  es  lo  que  usté  quiere? 
Que  trabajes. 

¡Ay,  mi  suegra! 
¿Trabajar  yo,  cuando  estoy 
como  quien  dice  á  las  puertas 
de  ser  un  G  dlo  y  ganar 
el  dinero  á  manos  llenas? 
Vamos,  que  no  se  le  ocurre 
ni  aquél  que  asó  la  manteca. 
Bueno,  pues  esto  se  acaba 
pero  mu  pronto,  ¿te  enteras? 


2 
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El  día  menos  pensao 
te  agarro  de  las  orejas 
y  vas  á  aprender  oficio 
pero  cómo,  ¡de  cabeza! 
Pepín         Si  es  que  usté  no  sabe,  madre, 
lo  que  su  hijo  de  usté  piensa. 
Va  de  cuento:  Si  mañana 
á  trabajar  me  pusiera, 
pongo  por  caso  á  albañil, 
¿qué  iba  á  ganar?  Dos  pesetas. 
¿Y  eso  qué  es"?  Hambre  pa  hoy 
y  pa  mañana...  lentejas. 

Y  no  es  eso  lo  más  gordo; 
como  uno  tié  pocas  fuerzas, 
un  día  subo  al  andamio 

y  se  me  va  la  cabeza, 

y  en  un  minuto  me  quedo 

estrellao  contra  las  piedras. 

Mis  compañeros,  lo  sienten; 

me  pone  un  suelto  la  prensa. 

y  angelitos  á  la  gloria; 

al  otro  día  me  entierran, 

y  si  pasé  por  el  mundo 

¿quién  lo  sabe?  ¿quién  se  acuerda? 

Sólo  usté;  usté  sólita, 

que  rodeá  de  miseria, 

me  llorará  mucho  tiempo 

recordando  mi  hora  negra 

entre  las  cuatro  paredes 

de  esa  guardilla  trastera. 

Por  eso  yo  no  trabajo, 

y  me  voy  á  las  capeas, 

para  llegar  á  ser  pronto 

un  matador  de  primera. 

Pepa  ¿Pero,  muchacho,  no  ves 

que  eso  no  está  nada  cerca, 
y  que  nos  morimos  de  hambre 
hasta  que  llegue  esa  fecha? 

PfiPíN         Qué  nos  hemos  de  morir, 

madre,  tenga  usté  paciencia. 
Si  ya  la  estoy  á  usté  viendo 
rizándome  la  coleta, 
y  diciéndome:  ¡adiós,  hijo! 
¡Adiós,  hijo!  Hasta  la  vuelta. 

Y  yo,  que  voy  -á  la  plaza, 
que  tengo  una  tarde  buena, 
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'  ■   ■  ■         que  el  público  se  entusiasma, 
que  me  conceden  la  oreja, 
y  al  volver  á  la  guardilla 
ya  veo  cambia  la  escena: 
A  usté,  que  la  he  dejao  triste, 
la  encuentro  alegre  y  risueña, 
al  ver  llegar  á  su  hijo 
que  dice  orgulloso:  ¡Abuela! 
Ya  no  quiero  más  fatigas, 
que  ya  no  quiero  á  usté  verla 
toa  su  vida  trabajando, 
toa  su  vida  hecha  una  negra 
-entre  las  cuatro  paredes 
de  esta  guardilla  pequeña.  ' 
Ya  no  pasaremos  hambre, 
ya  se  acabaron  las  penas.  (La  abraza.) 

^EPA  (secándose  las  lágrimas.) 

Tú  siempre  has  de  ser  el  mismo, 

harás  de  mí  lo  que  quieras. 
Pepín         Amos,  no  llore  usté,  madre. 

Verá  usté  cómo  se  arreglan 

las  cosas  y  va  usté  á  ser 

más  dichosa  que  una  reina. 
Pepa  ¿Dichosa  yo? 

Pepín  ¡Naturaca! 
PnPA  En  fin,  sea  lo  que  sea. 

Voy  á  un  recao;  pronto  vuelvo. 

(Vase  por  el  foro.) 

Fepín         Vaya  usté  con  Dios,  abuela. 

ESCENA  X 

PEPÍN  solo 

Ya  está  contenta  mi  madre. 

]Qué  trabajo  me  ha  costao! 

Ahora  á  contentar  á  ella, 

y  como  está  solo  el  patio, 

tengo  una  ocasión  bonita 

pa  decirla  dos  vocablos 

de  esos  de  mi  repertorio 

que  son  propios  pa  estos  casos,  (silbando'.)' ' 

Ya' habrá  llegao  el  sonío     ■  ' 

^1  interior  del  palacio.  ' 
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(Acercándose  al  lateral  izquierda,  sobre  el  que, 
posible,  habrá  una  ventaua  practicable.) 

¿No  digo?  Ya  siento  ruido; 
es  Dolores,  son  sus  pasos. 


ESCENA  XI 

PEPÍN   y  DOLORES 


DoL.  ¡Pepillo!  (Asomándose  á  la  ventana.) 

Pepín  ¡Olé  las  hembras! 

DoL.  ¿Has  venío  ya? 

Pepín  Hace  un  rato. 

DoL.  Cuidao  que  eres  sinvergüenza. 

Pepín         Oye,  que  estoy  esperando... 

conque  cierra  esa  ventana 
y  sal  aquí,  que  te  aguardo, 
¿Pué  ser? 

DoL  Vaya  una  pregunta; 

ahora  mismo. 
Pepín  Pues  andando. 


(Dolores  cierra  la  ventana  y  Pepín  la  espera  cérea  de-- 
la  escalera.)  , 

Esto  se  llama  querer 

con  ganas  y  con  reaños. 

Ya  sale  el  lucero  el  alba, 

ya  está  aquí  la  gracia  andando., 

(Aparece  Dolores  con  un  capote  de  brega  al  brazo.): 

¿Pero,  qué  traes? 
Doh.  Un  capote 

de  brega,  que  te  regalo. 
Pepín         ¿Y  lo  has  hecho  tú? 
DoL.  Yo  misma. 

Pepín         ¿Pero  tú? 

DoL.  Con  estas  manos.  (Dándole  el  capote,)? 

Pepín         Muchismas  gracias,  Dolores. 

¡Qué  día  podré  estrenarlol 

Música 

Pepín  ¡Dolores! 

DoL.  ¡Pepillo! 

Pepín  Gracias  á  Dios, 

que  podemos,  así  muy  juntitos^ 
hablar  los  dos. 
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Cuando  yo  sea  torero, 

serrana  mía, 
irás  con  un  gran  pañuelo 

á  la  corría. 

Y  allí,  sentá  en  un  palco, 

con  mucha  sal, 
me  dirás  cuando  haga  una  suerte: 
jolél  porque  he  de  quererte; 
¡olé!  tu  cuerpo,  barbián. 
DoL.  El  día  que  tú  torees, 

vidita  mía, 
iré  con  un  gran  pañuelo 

á  la  corría. 

Y  allí  sentá  en  un  palco, 

con  mucha  sal, 
te  diré  cuando  hagas  la  suerte: 
pié!  porque  he  de  quererte, 
joléi  tu  cuerpo,  barbián. 


ÍEPÍN  ¿J)e  verdáV 

DoL.  Ya  lo  creo,  y  algo  más. 
Pepín  Dime  el  qué. 

OoL.  Ya  verás. 


El  hombre  que  está  pisando 
la  arenilla  de  la  plaza, 
y  á  la  fiera  está  burlando 
derrochando  tanta  gracia, 
es  el  hombre  á  quien  yo  quiero 
con  toítas  mis  entrañas, 
por  el  que  daré  mi  vida 
si  pa  la  suya  hace  falta. 
jOlé  tu  sangre! 
¡Olé  tu  labia! 
Pepín  jOlé  mi  nena! 

¡Olé  mi  maja! 
Cuando  vaya  yo  á  matar, 
al  palco  tuyo  vendré 
con  la  montera  en  la  mano, 
y  el  toro  te  brindaré. 
DoL.  Cuando  vayas  tú  á  matar, 

al  palco  mío  vendrás 
con  la  montera  en  la  mano,  » 
y  el  toro  me  brindarás. 
Pepín  Y  derecho  al  bicho 

luego  yo  me  iré, 
y  en  todo  lo  alto 
daré  un  volapié. 
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y  mil  palmoteos 
me  darán  después. 
DüL.  Y  yo  loca  de  contenta, 


escuchando  la  ovación, 
te  diré:  serrano  mío, 
tuyo  es  mi  corazón. 


Pepín 

¡Ay,  qué  ganitas  que  tenga 

de  verte  allí! 

DOL. 

¡Ay,  qué  ganitas  tengo 

de  ser  feliz! 

Pepín 

¡Lola  de  mi  alma! 

DoL. 

¡Pepe  de  mi  vía! 

Pepín 

¡Qué  ganitas  tengo 

de  ir  á  la  corría! 

DoL. 

¡Pepe  de  mi  almal 

Pepín 

¡Lola  de  mi  vía! 

Hablado 

Pepín        rlQué  te  parece,  Dolores? 

Ser  la  mujer  de  un  torero 
como  yo^  que  lo  seré... 
que  lo  seré  con  el  tiempo. 
Ya  te  estoy  viendo,  chiquilla,, 
hecha  una  reina. 

DoL.  ¡Lo  menos! 

Pepín         Y  yo  á  tu  lao. 

DoL.  ¡Qué  ilusiones! 

Pepín         Más  campechano  que  el  verbo», 
andando  pausadamente;, 
muy  orgulloso,  muy  serio, 
dando  envidias  á  la  gente 
y  al  mismo  tiempo  diciendo: 
de  esta  alhaja  que  ustés  ven,. . 
es  este  gácholi  el  dueño. 
¿Hay  alguno  que  la  quiera? 
Que  lo  diga,  que  alce  el  dedo, 
que  un  servidor  va  á  atizarle 
una  al  propio  descabello. 
¿Qué  te  parece,  te  gusta? 
Habla,  responde,  ¿tiés  miedo? 

DoL.  ¿Pero  qué  quiés  que  te  diga? 

Que  te  adoro,  que  te  quiero, 
que  me  tienes  trastornaa, 
que  por  ti  estoy  yo  sufrienda^ 
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¿Pa  qné  quiés  que  lo  repita 
si  estás-  eansao  de  saberlo? 
Pepín         Has  estao,  pero  que  su  per; 
oye,  repíteme  eso. 

(Con  amor.) 

Así,  cerquita,  al  oído, 

despacito  y  sonriendo. 
DoL.  Vamos,  quita,  no  seas  tonto, 

que  no  estoy  pa  bromas,  ¡bueno! 
Pepín         Oye,  no  te  pongas  mustia 

ni  arrugues  el  entrecejo; 

alegra  pronto  esa  cara, 

pon  esos  ojos  risueños 

y  mírame  frente  á  frente, 

que  es  el  mirar  que  yo  quiero. 

(Con  pasión  ) 

Así,  como  ahora  me  miras. 

¡Vaya  unos  ojos  más  negros! 

Tiés  'jna  cara,  Dolores, 

que  ni  la  gloria. 
DoL.  ¡Embustero! 
Pepín         ¿Me  quieres? 
DüL.  ¡Con  toa  mi  vía! 

¿Y  tu  á  mí? 
Pepín  Con  alma  y  cuerpo. 

DoL.  ¿De  veras? 

Pepín         (Accionando.)  Por  estas  cruces; 

más  verdad  que  el  Evangelio. 

Dame  un  abrazo,  así,  fuerte;  (se  abrazan.) 

otro,  que  sea  más  prieto; 

quiero  yo  ver  aquí  fuera 

too  el  cariño  que  tiés  dentro. 


ESCENA  XII 

DICHOS  y  EUSTAQUIO,  por  el  foro.  Figura  ser  un  guarda  del  Par- 
que del  Oeste,  con  banderola  y  garrota,  con  uniforme  y  gorra 

EüST .        Muy  bien. 

DoL.  (sorprendida  y  aparte.) 

¡Mi  padre! 

Pepín         (lo  mismo.)  ¡Su  padre! 

EüST.         ¡Vaya  un  par  de  sinvergüenzas! 

Así,  abrazaos  en  el  patio, 

para  que  nadie  sus  vea. 
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DoL.         ¡Pero,  padre!... 

EüST .  Tú  te  callas. 

Pepín        ¡Señor  Eustaquio!... 

EusT.  ¡Maleta! 
So  golfo,  te  tengo  dicho 
que  no  quió  que  hables  con  ella. 

Pepín         ¿Y  por  qué,  señor  Eustaquio? 

EüST.        Pus  rnira,  pa  que  lo  sepas. 

Porque  la  chica  tié  un  hombre 
que  está  sobrao  de  vergüenza, 
y  que  tié  lo  suficiente 
pa  casarse  y  mantenerla. 

Pepín         Y  yo  también. 

EüST .  ¡Embustero! 

DoL.  ¡Padre,  por  Dios! 

EüST.  Tú  me  dejas. 

Pepín         Tié  usté  razón;  no  lo  tengo, 
pero  lo  tendré,  ¡por  estas! 

(jurando  con  la  mano.) 

Ahora  me  voy...  no  sé  dónde; 
y  si  la  suerte  es  tan  negra 
que  me  mata  un  toro,  bueno; 
sé  que  en  el  mundo  me  quedan 
dos  ojos  que  por  mí  lloran, 
dos  labios  que  por  mí  rezan. 

Bol.  ¡Pepín! 

Pepín  No  tengas  cuidao, 

que  volveré;  ten  paciencia. 
¡  Adiós!  Sólo  son  tres  cosas 
necesarias  pa  mi  vuelta: 
corazón,  cariño  y  suerte; 
ya  tengo  las  dos  primeras; 
la  suerte  voy  á  buscarla, 
y  si  tropiezo  con  ella, 
vendré  á  casarme  contigo 
aunque  tu  padre  no  quiera. 
¿Lo  oye  usté,  señor  Eustaquio? 
O  por  malas  ó  por  buenas 

(señalando  á  Dolores.) 

esa  será  pa  mí  solo, 
se  lo  juro  á  usté  por  ellas: 
¡Por  el  querer  de  Dolores! 
¡Por  la  vida  de  mi  vieja!  (vase.) 


MUTACION 
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CUADRO  SEGUNDO 

Telón  corto  de  calle.  A  la  izquierda  una  taberna 


ESCENA  PRIMERA 

VEÑANCIO,  con  un  cesto  de  pastales,  mandil  y  gorro  blancos 

Música 

Ven.  Soy  un  tío  con  pupila, 

soy  el  mejor  pastelero, 
para  comprar  mis  pasteles 
no  hay  en  el  mundo  dinero. 
Como  voy  de  extremo  á  extremo 
corriendo  la  capital, 
todo  lo  que  en  ella  pasa 
les  puedo  á  ustedes  contar. 

Yendo  ayer  de  retirada, 
al  cruzar  por  las  Vistillas, 
al  encuentro  de  los  bollos 
salieron  dos  modistillas. 

Metieron  las  manos 

al  punto  en  el  cesto, 

y  con  picardía 

me  hicieron  un  gesto. 

Como  las  dijese 

que  estuvieran  quietas, 

respondieron:  ¡Mopri! 

Vete  á  hacer  rosetas 
de  crema  y  café. 

Cuando  encuentro  á  Recareda, 
la  mujer  más  resalada 
que  de  carnes  tiene  un  puesto 
en  la  plaza  la  Cebada, 

me  sé  de  memoria 

su  conversación, 

pues  siempre  me  larga 

la  misma  canción. 


Que  desde  hace  tiempo 
tiene  demostrao 
que  como  sus  carnes  - 
no  hay  en  elmercao^ 
y  lleva  razón. 

Hablado 

jRositas,.  duquesitas  y  marquesitas!  Todas 
huérfanas  de  padre.  ¡El  pastelerol  Na,  ni  por 
esas;  se  ha  quedao  sorda  toa  la  parroquia. 
Tengo  aquí  unes  hartolillos  dé  qúince  día» 
vista,  y  entoavía  no  sé  cuándo  se  harán  efec- 
tivos. A  este  paso  me  voy  á  tener  que  comer 
yo  el  establecimiento.  Y  es  que  el  público 
es  tonto;  se  va  á  la  Mallorquína  por  los  pas- 
teles, teniendo  aquí  una  sucursal  ambulan- 
te. Hay  que  ver  el  escaparate  que  tengo; 

¿pues  y  la  trastienda?...  (Enseña  el  pantalón  roto 
/  por  detrás.) 

Trii-ón       (Dentro,  voceando.)  ¡Oh,  peira  chíca! 
Ven.  ¡Ya  está  aquí  la  razón  social! 


ESCENA  II 

DICHO  y  TRIFÓJSr  por  la  izquierda  ' 

Ven.  ¡Hola,  Trifón!  Gracias  á  Dios  que  se  te  ve 

el  pelo.  ¿Dónde  te  has  metió? 

Trifón  ¡Quita,  hombre,  quita!  No  me  hables.  Hay 
cosas  que  le  hacen  á  uno  ser  anarquista  por 
derecho  propio. 

Ven.  ¿Pero  qué  es  eso?  ¿Qué  te  ha  pasao? 

Trifón  Escucha:  Ya  sabes  que  yo  soy  muy  esca- 
món en  eso  del  feminismo;  y  como  tenga 
una  mujer  en  hipoteca,  toas  las  mañanas, 
lo  primero  que  hago,  es  registrar  el  tálamo 
conyugal  por  ver  si  ocurre  algo;  bueno,  pues 
esta  mañana  me  despierto  mu  temprano,  y 
al  hacer  el  registro,  veo  que  me  falta  mi  se- 
ñora. 

Ven.  ¡Atiza! 

Trifón  Al  ver  aquello,  me  dije:  un  razto;  salí  á  bus- 
carla y  me  la  encontré  en  la  plaza  de  la 
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Ceba,  dé  palique  amistoso  con  un  casquero. 
Ella  estaba  en  la  postura  talmente  de  una 
<  cantaora,  y  él,  con  un  manojo  de  hígados- 

en  la  mano;  me  planté  en  medio  y  le  dije: 
¿Qué  es  eso?  c Liviano  cocido»,  me  contestó- 
él;  le  falto,  me  falta;  nos  enredamos;  total,.' 
que  le  hago  arrojar  los  hígados  en  mitá  de 
la  vía  pública. 
Ven.  (Ofreciéndole  la  mano.)  Chócala;  eres  un  paste- 

lero. 

Tripón       ¡Y  en  toavía  piensan  casarte!  (Amenazándole.) 
,  ,  ■    _      Vamos,  hombre...  Si  fueras  hijo  mío  te  me- 
tía en  las  Ursulinas. 

Ven.  Yo  lo  digo  porque  comprendo  que  si  me- 

hubiera  casao  estaría  de  otra  manera;  habría 
aprendió  un  oficio;  estaría  trabajando  pa/ 
mantener  á  mis  hijos  y  á  mi  esposa,  y  sería 
un  hombre  como  es  debido. 

Trífón  Mira,  Venancio.  El  hombre  con  oficio  y  con 
familia  es  talmente  una  vela  de  las  largas. 
En  el  taller  te  hacen  andar  derecho  y  en  ta 
casa  te  encienden.  Mientras  das  luz  pa  que ' 
se  alumbre  la  familia,  te  consideran  un 
poco;  pero  cuando  ya  te  se  pone  en  el  pábi- 
lo el  decir  que  te  apagas,  te  cogen  con  mu- 
cho cuidao  y  te  arrojan  á  la  espuerta  de  la- 
basura  como  un  objeto  inservible. 

Ven.  No  me  convences  Trifón.  ¿Qué  tengo  ya 

con  esto?  (señalando  al  cesto.  ^ 

Tripón  ¿Que  qué  tienes?  Libertad.  Y  estando  en  el 
taller,  tendrías  que  ir  á  toque  de  campana. 
Aquí  sales  cuando  se  te  antoja.  Allí  tendría» 
que  fumar  las  colillas  del  maestro,  y  aquí,, 
¿no  fumas  de  cincuenta? 

Ven.  Sí 

Tripón  Pues  dame  un  cigarro,  anda.  Aquí,  ¿que  sa- 
cas dos?  Te  atienes  á  dos. 

Ven.  (Dándole  tabaco.)  Ahí  va. 

Tripón       ¿Que  no  sacas  más  que  uno? 
Ven.  y  otro  pa  mí. 

Tripón  Estoy  hablándote  de  la  materia.  Pus  te  atie- 
nes á  uno.  i 

Ven.  Menos  cuando  no  saca  uno  na. 

Tripón        Toas  las  industrias  tienen  sus  quiebras. 

Aquí  tiés  únicamente  la  competencia  de  los 
borrachos.  Pero  si  nos  atenemos  á  las  du- 
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quesas,  ya  sabes  que  de  las  duquesas  se  pué 
sacar  mucho. 

Y  EN.  ¡Ya  la  creo!  Pero  los  guindillas  no  nos  dejan 

expender  nuestra  mercancía  en  ningún  dis- 
trito. 

Tripón  A  propósito.  ¿Dónde  vamos  á  establecernos 
hoy? 

Ven.  Yo  había  pensado  ir  á  la  puerta  del  Con- 

greso. 

Tripón  Quita,  hombre.  ¿Cómo  vas  á  ir  con  pasteles 
á  la  puerta  de  una  pastelería? 

Yen.  Es  verdad.  Pus  no  hay  otro  sitio.  ¡Como  no 

vayamos  á  la  Plaza  de  Oriente! 

Tripón  Tampoco.  Allí  también  suelen  ir  algnnos 
pasteleros. 

Yen.  Entonces... 

Tripón       No  pienses  más.  Ya  sé  dónde  vamos  á  ir. 
Ven.  ¿Dónde? 

Tripón       A  la  puerta  de  la  casa  de  Romanones,  qUe 

hay  reunión  de  liberales. 
Ven.  y  que  se  acaban  tóos. 

Tripón       ¡Ahí,  oye,  oye,  ¿no  era  aquí  donde  me  ibas 

á  convidar  á  un  vermú  con  anchoas? 
Ven.         Sí,  señor.  Pase  usté. 
Tripón       Tú  primero. 
Ven.  Primero  el  obsequiao. 

Tripón  Anda,  hombre,  anda;  en  las  tabernas  no  hay 
que  hacer  caso  de  las  etiquetas,  (muüs  ios  dos, 

por  la  taberna,) 

ESCENA  III 

DOLORES  con  un  cesto  de  plancha  al  brazo  y  el  SEÑOR  JUDAS 
persiguiéndola.  Este  es  un  tendero  de  ultramarinos,  viejo  y  ridículo. 

Judas  Escucha,  mujer,  escucha.  Que  yo  no  me 
como  á  nadie. 

DoL.  Que  le  he  dicho  á  usté  que  no  quió  pelmas, 

señor  Judas. 

Judas        Mira,  Lolilla,  atiende  á  razones. 

DoL.  No  atiendo  á  na.  Le  he  dicho  á  usté  cin- 

cuenta veces  que  es  usté  muy  viejo  pa  mí. 

Judas  ¡Viejo,  viejo!  Ríete  de  eso.  Tú  lo  que  debes 
mirar,  es  el  porvenir.  A  ti  te  conviene  casar- 
te con  un  hombre  como  yo,  con  una  tienda 
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de  ultramarinos  con  tres  huecos,  y  veinte- 
mil  reales  en  el  Banco. 

DoL,  Bueno,  pues  yo  no  miro  na,  hemos  acabao. 

Judas        (Aparte.)  Esta  no  se  convence  por  las  buenas^ 

DoL.  Y  ya  lo  sabe  usté,  por  si  no  quié  molestarse 

más.  Yo  me  casaré  con  Pepín. 

Judas        Lo  veo  difícil. 

DoL.  ¿Difícil?  ¿Por  qué? 

Judas        Por  dos  razones.  La  primera  porque  no  quié 

tu  padre. 
DoL.  Pero  quiero  yo. 

Judas  Y  la  segunda...  (Aparte.)  yo  se  ]a  suelto.  La 
segunda...  porque...  ¿tú  has  leído  Los  Suce- 
sos? 

DoL.  Ni  falta  que  me  hace. 

Judas  Pues  léelos  y  verás  una  noticia  que  dice:. 
«Cogida  grave  de  un  maleta.» 

DoL.  (Alarmada.)  ¿Qué  dicC  USté? 

Judas  Que  ese  maleta  es  con  el  que  tú  te  quiés 
casar  y  que  no  va  á  poder  ser,  porque  ese  no- 
vuelve... 

DoL.  ¡Mentira! 

Judas         Con  que... 

DÓL.  Eso  es  un  embuste  de  usté,  tío  ladrón. 

Judas  ¿Yo  ladrón?  ¿Judas,  ladrón?  Mira  lo  que  di- 
ces. 

DoL.  (con  energía.)  Yo  no  miro  na.  Soy  capaz  de 

cogerle  á  usté  y...  (Dejando  el  cesto  de  la  plancha 
en  el  suelo.) 

Tripón  (Desde  la  puerta  de  la  taberna.)  ¡Atiza!  La  Dolo- 
res regañando  con  el  señor  Judas.  ¿Qué  es 
eso? 

Judas  (ai  reparar  en  Trifón.)  ¡El  scñor  Trifón!  Desple- 
guemos el  ala.  (Mutis  por  la  derecha.) 


ESCENA  IV 

DOLORES.  TRIFON  y  VENANCIO 


Trifón         (Acercándose  á  Dolores.)  ¿Qué  eS  eSO?  ¿Por  qué 

lloras?  (Fnerta.)  |Tío  miserias! 
VfiN.  jTío  usurero! 

DoL.  Kse  tío  arras trao  me  ha  dicho... 

Tripón       Alguna  barbaridad,  de  seguro.  . 
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DoL,  Que  á  Pepín  le  ha  cogido  un  toro  y  está 

muy  grave. 

Tripón  ¿No  lo  he  dicho?  ¿Pero  tú  le  haces  caso  á 
ese  tío  sinvergüenza?  Eso  es  una  mentira  de 
él.  ¿Cogerle  un  toro  á  Pepin?  ¡Si  hubiá  sido 
un  guardia!  ¡Pero  un  toro!  Vamos,  mujer, 
no  seas  tonta,  no  lo  creas. 

DoL.  ¿Y  si  es  verdad?  Hace  un  mes  que  no  va 

por  su  casa. 

Tripón  Que  te  he  dicho  que  es  mentira;  que  lo 
sé  yo. 

DoL.  Pues  yo  quió  enterarme.  Ahora  mismo  voy 

á  sacarle  la  verdá  á  ese  tío.  Si  no  al  Juzgao, 
al  Gobierno,  ande  eea;  yo  lo  quió  saber.  (Co- 
giendo el  cesto  de  la  plancha  que  lleva.) 

Tripón  Donde  tú  vas  es  á  casa  ahora  mismo.  (Empu- 
jándola.) Anda  pa  alante. 

DoL.  (Marchando  por  la  derecha.)  ¡DioS  míO,  qU€  ÍIO 

sea  verdá! 


ESCENA  V 

TRIFÓN    y  VENANCIO 

Tripón  ¡Habráse  visto  tío  sinvergüenza!  No  conten- 
to con  decirme  ayer  que  me  lleva  al  Juzgao 
por  las  cien  pesetas  que  le  debo  de  colas  de 
bacalao  y  garbanzos  de  pega,  viene  á  darla 
el  disgusto  á  esta  pobre  chica.  ¡Hombre,  si 
llego  á  pescaile  aquí  le  lleno  la  cabeza  de 
bollos! 

Ven.  Debía  usté  haberle  segao  la- nuez. 

"Tripón       ¿La  nuez?  Oye,  Venancio,  ¿tú;  tienes  que 

hacer  algo  esta  tarde? 
Ven.  Lo  que  usté  me  ordene. 

Tripón       ¿Tú  te  comprometes  á  cortar  la  cabeza  de 

un  hombre? 
Ven.  Según  la  que  sea. 

Tripón       La  de  ese  tío,  que  no  ha  gastao  en  su  vida 

más  que  peluca. 
Ven.  Sí,  señor.  ¿A  qué  hora  cena  usté?     .  ^ 

Tripón       A  las  ocho  y  cinco. 

Ven.  a  las  ocho  y  diez  tié  usté  allí  la  cabeza  del 

señor  Judas.  Se  la  llevo  de  postre. 
"Tripón      Está  bien...- 
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Ven.  ¿La  quié  usté  al  natural  ó  en  escabeche? 

Tripón  Como  quieras. 

Ven.  Cuente  usté  con  ella  de  cualquier  modo. 

Tripón  ¿De  veras? 

Ven.  ¡Palabra  de  ácrata! 

Tripón  Enlaza  esos  cinco.  <  ; 

^VeN.  '  Ahí  van.  (Se  dan  la  mano.)  ' 

Tripón  Créete,  Venancio;  no  es  esa  la  única  cabeza 
que  hacía  falta  cortar  en  España. 

Ven.  Ya  llegará  el  día  de  la  poda. 

Tripón  Y  ese  día  no  nos  andaremos  por  las  ramas, 
sino  al  tronco  derechos. 

Ven.  Eso  es;  duro  y  á  la  cabeza. 

Tripón       Adiós,  Venancio. 

Ven.  Adiós,  señor  Trifón. 

Tripón       A  ver  lo  que  haces. 

Ven.  ¡Ah!  Déjeme  usté.  ¡A  mí  ladrones'  ¡A  pní Usu- 

reros! ¡Se  la  corto! 
Tripón      (Aparte.)  Este  se  la  corta.  ' 


MUTACIÓN 
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CUADRO  TERCERO 

La  misma  decoración  del  primero,  A  los  primeros  compases  de  la- 
orquesta  aparecen  por  la  puerta  del  fondo  las  cuadrillas  de  la  co- 
rrida que  va  á  celebrarse  j  que  sirve  á  todos  ellos  de  juego. 

ESCENA  PRIMERA 

CORO  DE  CHICOS 

Música 

Chicas  y  chicos  (Formando  la  cuadrilla.) 

Ayer  le  he  dicho  á  mi  padre 
que  me  deje  ser  torero^ 
para  trabajar  muy  poco, 

¡ay,  ay,  ayl 
y  ganar  mucho  dinero. 
Pa  que  las  chicas  del  barrio 
se  pirren  por  mis  hechuras, 
que  en  tocante  á  las  mujeres, 

¡ay,  ay,  ay! 
ya  no  somos  criaturas. 

Con  el  traje  de  luces 

y  mi  coleta, 
iremos  por  la  plaza 

dando  la  vuelta. 
Y  al  son  de  un  pasodoble 

que  sea  militar, 
haremos  el  despejo 
con  aire  muy  marcial. 

¡Olé  ya  por  los  toreros 
y  los  chicos  sandungueros! 
Sus  andares  hay  que  ver. 
¡Olé  ya  la  gente  buena, 
que  muero  yo  de  pena 
si  me  quitan  tu  quereri 

(Durante  la  piarte  final  del  número,  uno  de  los  chicos 
hará  de  toro  y  los  demás  lo  torearán.  En  el  teatro 
donde  se  estrenó  la  obra,  el  niño  Murillo  ejecutó  va- 


-Si- 
rias verónicas,  que  aplaudió  mucho  el  público,  y  al 
repetirlo,  hizo  una  faena  de  muleta  con  el  mismo 
aplauso,  resultando  este  número  de  gran  fuerza;  lo  que 
hacemos  notar  á  los  directores  de  escena  por  si  pueden 
aprovechar  algún  muchacho  que  reúna  estas  condicio- 
nes para  el  buen  efecto  del  número.  Al  terminar,  sale 
de  la  portería  la  señora  Eduvigis,  repartiendo  escoba- 
zos. Confusión  de  los  chicos.) 

Edüv.        ¡Largo  de  aquí,  sinvergüenzas! 

Chicos         ¡Tía  portera!  (Vanse  corriendo  por  el  foro.) 

Edüv.        Andar  á  torear  á  vuestros  papás,  que  no  será 
la  primera  vez  que  los  han  toreao. 


ESCENA  11 

La  SEÑA  EDUVIGIS  y  DOLORES  por  la  izquierda,  sale  á  tender 
ropa  con  un  barreño 

DoL.  ¿Qué  la  pasa  á  usté,  seña  Eduvigis? 

Eduv.  Ná,  mujer;  estas  i n quilinas,  que  no  pagan  y 
encima  tién  chicos. 

DoL.  Miá  que  las  hay  desahogás,  pero  como  la 

del  segundo  izquierda... 

Eduv.        Como  que  es  el  molde. 

DoL.  ¿No  la  paga  á  usté  ningún  recibo? 

Eduv.        ¡Qué  va  á  pagar!  Nueve  meses  y  no  da  luz. 

es  decir,  ha  dao  una  peseta  á  cuenta.  ¿Si  se 
creerá  esa  señora  que  esto  es  una  Cooperati- 
va?... Por  supuesto,  que  eso  pasa  porque  no 
sube  un  hombre  de  carácter  á  cobrar. 

Dou  ¿Por  qué  no  sube  el  señor  Tritón? 

Eduv.  ¿Pa  que  haga  lo  del  mes  pasao?  Le  mando  á 
ver  si  le  paga  algún  recibo,  y  viendo  que 
tardaba,  subo  y  me  lo  encuentro  cantándole 
á  la  vecina  eso  de  tápame  que  tengo  frío; 
estuve  por  calentarle. 

DoL.  Es  que  el  señor  Trifón  tié  un  genio  alegre. 

Pero  en  el  fondo,  es  bueno. 

Eduv.  En  el  fondo  de  un  pozo  no  estaría  mal.  ¡Di- 
ferencia de  cuando  yo  le  conocí.  Parece  que 
le  estoy  oyendo  cuando  éramos  novios.  ¡Ay, 
cómo  cambian  los  hombres!  Entonces  me 
decía:  «Bendita  sea  la  cajita  que  te  ha  traído 
de  París,  que  debe  haber  servido  de  salero 
pa  el  Vaticano.»  ¿Y  sabes  tú  lo  que  me  dice 
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ahora,  después  de  treinta  y  dos  años  de  con. 
tacto  conyugal?  Que  tié  las  primeras  ganas 
de  ir  á  la  litografía  á  encargar  las  esquelas 
mortuorias  por  mi  fallecimiinto. 
DoL.  Eso  lo  dice  por  hablar.  No  le  haga  usté 

caso. 

Eduv,        ¡Si,  sí!  Ya  me  lo  dirás  cuando  te  cases. 

DoL.  ¡Ojalá  pudiera  decírselo  á  usté! 

Eduv  .  Pues  claro  que  me  lo  dirás;  porque  confor- 
me están  hoy  las  cosas,  no  creo  que  te  irás 
á  meter  monja. 

DoL.  Donde  me  metería  sería  en  un  rincón  pa 

que  no  me  viera  nadie.  ¡Estoy  muy  harta 
de  tóo! 

Eduv.  ¿Cómo? 

DoL.  Dicen  que  un  toro  ha  cogió  á  Pepín.  ¿Sabe 

usté  algo? 
Eduv,        Yo  nada,  hija  mía. 

DoL.  ¡Tóo  el  mundo  me  dice  lo  mismo  y  no  con- 

sigo dar  con  la  verdad!  Hasta  luego,  señora 

Eduvigis.  (Entra  en  su  habitación.) 

ESCENA  III 

La  SEÑÁ  EDUVIGIS;  á  poco  TRIFÓN  y  EUSTAQUIO,  que  entran 
por  el  foro 

Eduv.  ¡Anda  con  Dios!  A  ésta  la  casaba  yo  con  un 
Trifón  y  la  hacía  subir  á  cobrar  á  la  del  se- 
gundo izquierda. 

[Kl  señor  Eustaquio  por  el  foro  acompañado  de 
Trifón.) 

ISusT.        Buenas,  señora  Eduvigis. 

Eduv.        Hola,  señor  Eustaquio.  Ya  es  hora  de  que 

vengas.  (Refiriéndose  á  Trifón,) 
Trifón         (a  su  mujer,  poniéndola  el  cesto  y  el  gorro.)  Vete  á 

cerrar  el  establecimiento  y  á  hacer  la  recau- 
dación de  fondos. 

Eduv  .  (Con  el  gorro  puesto  y  cargando  con  el  cesto.)  ¡ComO 

habrás  vendido  tanto!... 

Trifón         ¡Chits!  adentro.  (Mutis  la  señá  Eduvigis  ) 


-  86 


ESCENA  IV 

TRIFÓN  y  EUSTAQUIO,  luego  DOLORES 

Trifók       Siga  usté,  señor  Eustaquio. 

EusT.  Pues  ná,  lo  que  te  he  dicho:  yo  comprendo 
que  los  chicos  se  quieren,  pero  con  el  cariño 
no  se  come.  Si  él  ganara  para  mantenerla  á 
ella,  santo  y  muy  bueno;  pero  si  él  no  gana 
ná  ni' tié  pensamiento  de  trabajar,  porque 
ya  le  ves  que  está  hecho  un  golfo,  ¿qué  ade- 
lanto yo  con  que  se  casen?  Que  si  hoy  man- 
tengo á  ella,  mañana  tendré  que  mantener 
á  los  dos. 

Tripón  No  estamos  conformes;  ya  sabe  usté  que  el 
amor  es  libre  y  nosotros,  los  de  ideas  avan- 
záSj  debemos  tirar  á  eso. 

DOL.  (Sale  á  tender  ropa  con   un  barreñón  á  la  cadera. 

Aparte.)  MÍ  padre  con  el  señor  Trifón,  ¿de 

qué  hablarán? 
EusT.         Cómo  se  conoce  que  tú  no  has  tenido  frutos 

€n  el  matrimonio. 
Tripón       Cosas  de  la  Eduvigis. 

EusT.  Un  padre,  pa  que  te  enteres,  debe  asegurar 
el  porvenir  de  sus  hijos,  aunque  para  ello 
tenga  que  sacrificar  sus  gustos.  Además, 
que  ha  pedido  la  mano  de  Dolores  un  hom- 
bre que  la  quiere  y  tié  posibles;  y  yo  mi- 
rando la  conveniencia  de  ella... 

Tripón       Y  la  conveniencia  tuya. 

DoL.  (Acercándose  a  su  padre. )  ¡Quc  son  dos  Conve- 

niencias!.-. Le  habrá  usté  dicho  que  sí;  pero 
no  ha  contao  con  la  huéspeda,  y  la  huéspe 
da  soy  yo. 

Tripón       jVaya  una  pupila! 

EusT.         Usté  hará  lo  que  yo  la  mande. 

DoL.  Yo  haré  lo  que  me  parezca. 

EcsT.        ¿Pero  ves,  'Ir.fón?  ¡Luego  dicen  que...! 

DoL.  ¿Me  va  usté  á  pegar  encima? 

Tripón  Silencio;  no  está  bien  que  haya  desavenen- 
cias entre  padre  é  hija. 
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ESCENA  V 


DICHOS  y  SEÑORA  PEPA,  que  sale  por  el  foro  con  un  talego  de- 
ropa figurando  que  viene  del  río 

Pepa  Buenas  tardes. 

Tripón       Ahí  tié  usté  á  su  consuegra. 

EusT,         (Aparte.)  Es  la  úiiica  que  faltaba. 

Tripón       ¿Qué  ha}^,  señá  Pepa? 

Pepa  Lo  de  siempre. 

Tripón       Y  su  hijo  de  usté  ¿no  ha  pareció  entoavía?' 

Pepa  No  me  hable  usté  de  él.  ¿Pues  no  ha  ido  el 

grandísimo  pillo  y  me  ha  empeñao  las  arra- 
cás  de  diamantes  que  tenía  como  recuerdo 
de  su  padre? 

EüST.  ¿Estáis  viendo  cómo  el  chico  es  un  granuja-? 
Pepa  ¡Eh!  Poco  á  poco,  que  yo  creo  que  á  usté  no 

le  habrá  hecho  ninguna  granuja. 
EüST.        ¿Le  parece  á  usté  poco  robarme  el  cariño 

de  mi  hija? 

Tripón  Eustaquio,  no  divague  usté;  eso  es  un  des- 
equilibramiento  de  la  infancia,  que  por  una 
vez  se  pué  pasar. 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  PEPlN,  por  el  fondo,  que  sale  con  americana,  pantalón, 
de  talle  y  sombrero  ancho 

Pepín         ¿Se  pué  pasar? 
Tripón  Adelante. 
DoL.  ¡Pepín! 

Pepa  ¿Qué  es  eso,  muchacho? 

Pepín         Señores,  no  hay  que  asustarse,  , 

que  la  cosa  no  es  pa  tanto. 

Yo  soy  el  mismo,  Pepín: 

el  que  quiere  á  ese  pedazo 

de  gloria;  ese  granujilla 

al  que  ustés  llamaban  vago. 

¿No  lo  ven  que  soy  el  mismo? 

Es  decir,  con  algún  cambio. 

¿No  hacía  falta  dinero? 

Bueno,  pues  aquí  lo  traigo. 

(sacando  unos  billetes  del  bolsillo  de  la  chaquetilla.). 


*Trifón       Oye,  ¿pero  son  billetes? 

Pepín         ¿Pues  no  han  de  serlo?  del  Banco. 

-Pepa  ¿Y  de  dónde  has  sacao  eso? 

Pepín         ¿De  dónde?  De  mi  trabajo. 
Se  dicen  cosas  á  veces 
que  hacen  muchísimo  daño, 
y  hará  un  mes  próximamente 
me  dijo  el  señor  Eustaquio 
que  yo  era  un  golfo,  un  granuja, 
y  que  no  teniendo  un  cuarto, 
no  quería  que  siguiera 
con  la  Dolores  hablando. 
Yo  pregunté:  ¿es  por  dinero? 
¿Sí?  pues  me  voy  á  buscarlo. 
Y  con  ilusión  y  rabia 
me  eché  el  capote  en  el  brazo 
y  me  encaminé  hacia  un  pueblo 
donde  estaban  celebrando 
las  fiestas  que  por  ahora 
se  celebran  tóos  los  años. 
Me  voy  derecho  á  la  plaza, 
entro,  doy  así  un  vistazo; 
echo  la  visual  al  ruedo, 
veo  en  él  un  toro  cárdeno 
con  muchas  libras  de  carne 
y  con  los  cuernos  muy  largos. 
Me  acerco  á  la  I  residencia 
y  después  de  sjran  trabajo, 
consigo  del  presidente 
el  permiso  pa  matarlo 
y  le  doy  tal  estoca, 
que  cae  á  mis  pies  rodando. 
Me  quieren  sacar  en  hombros... 
y  en  medio  de  aquel  escándalo, 
se  oye  una  voz  que  les  dice: 
«Estarse  quietos,  dejarlo.» 
Todos  me  dejan;  se  acerca 
á  mí  un  señor  bien  portao 
y  me  dice:  «¡Bravo,  chico! 
jEstás  hecho  un  torerazo! 
Me  ha  gustao  tu  valentía 
y  pa  que  veas  que  hablo 
de  verdad,  toma    me  dija; 
sacó  del  bolsillo  un  fajo 
de  billetes,  me  lo  dió 
añadiendo: -^Es  un  regalo.» 
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Viendo  su  buen  corazón 
sin  saber  cómo  pagárselo, 
le  di  un  abrazo  muy  fuerte^ 
y  too  lleno  de  entusiasmo 
salí  corriendo  á  la  calle 
como  alma  que  lleva  el  diabla 
diciendo  pa  mis  adentros: 
¡Piernas,  apretad  el  paso,  . 
corred  mucho,  mucho  más! 
que  aunque  corra  no  me  canso,, 
porque  llevo  para  todos 
lo  que  estarán  aguardando. 

(ai  seiaor  Eustaquio.) 

Para  Dolores  un  beso.- 

(a  Dolores.) 

Para  usté  traigo  los  cuartos. 

(a  Trifón.) 

Para  usted  una  sorpresa. 

(a  su  madre  abrazándola.) 

Y  pa  mi  vieja  [un  abrazol 
Tripón       ¡Olé  el  chico,  su  mamá 

y  los  parientes  cercanos! 

¡Vivan  los  buenos  toreros!. 

¡Acércate  aquí,  muchacho, 

y  abrázame  así,  muy  fuerte!  (Abrazándole.) 

¡Y  que  digan  que  esto  es  malo! 

¡Ahora  á  ella  que  tié  envidia 

y  está  echando  unos  ojazosl... 
Pepa  Con  permiso  de  su  padre. 

EüST.         ¿Pero  eia  por  mí?  ¡Ábrazarosl 
Pepín  ¡Dolores! 
DoL.  ¡Pepín!  ¡Ya  juntos! 

Pepín         Para  nunca  separarnos. 

(Besándose  j'  abrazándose.) 

Tripón       ¡Eh!  ¡Vaya  una  parejita! 

Oye,  pero  no  besaros. 
Pepín         Es  que  después  de  ocho  días 

¡saben  tan  bien  los  abrazos! 
Eüsi.         Ahora  escucha  una  palabra. 

(Por  su  hija.j 

Esto  tiés  que  respetarlo. 
Pepín         ¡Pues  no  lo  he  de  respetar! 

¡Si  esto  pa  mí  es  un  sagrao! 
Ahora  alegrarse  tóo  el  mundo: 
es  menester  celebrarlo. 
Vamos  á  cenar  tóos  juntos. 
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Tripón       ¿A  cenar?  Dame  otro  abrazo. 

(Acción.) 

Pepín         Diga  á  la  seña  Eduvigis 

que  lo  vaya  preparando. 
Tripón       Mira,  no  la  encargues  de  eso 

que  va  á  poner  bacalao. 
Pepín         Y  usté,  madre,  ¿está  contenta? 
Pepa  De  alegría  estoy  llorando. 

ESCENA  VII 

DICHOS  y  VENANCIO  por  el  íoro.  Viene  corriendo,   nervioso,  des^ 
compuesto  y  trae  un  queso  de  bola  con  una  peluca  debajo  del  man- 
dil. Cuídese  bien  el  efecto 


Ven.  ¡Señor  Trifón! 

Tripón  ¿Quién  me  llama? 

Ven.  Está  cumplido  su  encargo. 

Tripón  ¿Qué  traes  ahí? 

Ven.  Miusté,  el  pelo. 

(Levantando  un  poco  el  mandil  y  mostrando  la  peluca. 

Pepín  ¡Atiza! 
Tripón  ¡Se  la  ha  cortao! 

Ven.  Va  Tritón  hoy  y  me  cuenta 


el  hecho  cuasi  vandálico 
que  quiso  hacer  el  tío  Judas 
con  estos  pobres  muchachos. 
Y  yo,  llevao  de  mi  genio, 
con  las  tri pitas  que  gasto 
voy  á  la  tienda,  le  veo, 
le  saludo,  le  acorralo, 
le  pido  un  kilo  de  queso 
de  bola,  por  no  escamarlo; 
trae  el  queso  y  el  cuchillo: 
me  lo  parte,  yo  me  achanto; 
y  cuando  iba  á  darme  el  queso- 
cojo  el  cuchillo,  le  agarro... 

Tripón       ¿Y  lé  has  cortao  la  cabeza? 

Ven.  Si  no  me  he  atrevido  á  tanto 

es  porque  me  he  convencido 
que  la  cabeza  de  un  guarro 
no  iba  á  gustarles  á  ustedes; 
pero  el  queso  me  lo  traigo. 
Ahí  va  el  postre  y  la  peluca. 

(Entregándoselo  á  Trifón.) 
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Tripón       Muchismas  gracias,  Venancio. 
EusT.         jAh!  ¿Pero  gasta  peluca? 
Ven.  ¡Si  tié  el  cuero  apolillao! 


ESCENA  VIII 


DICHOS  y  JUDAS  por  el  foro 


Judas 


Tepín 


Judas 
Pepín 


Judas 

Tripón 

Judas 
Tripón 


Judas 
Tripón 

Judas 
Tripón 
Judas 
Tripón 

Judas 
Tripón 


(indignado.) 

¡Granujas,  pillosi  ¡Mi  queso! 
¡Mi  peluca!... 

("Viene  sin  nada  á  la  cabeza  y  completamente  afeitada 
para  que  ctiuse  mayor  efecto  en  el  público  ) 

¡Mamarracho! 
¿Con  que  una  cogida  grave? 

(Amenazándole.) 

Mucho  ojito  con  las  manos. 
Si  no  fuá  porque  es  usté 
un  viejo  que  me  da  asco, 
le  daba  á  usté  así... 

Yo  creo 

que  la  cosa  no  es  pa  tanto. 
Es  pa  romperle  á  usté  el  alma, 
tío  embustero... 

Yo  declaro... 

¿Quién  es  usté  pa  jugar 
con  la  vida  del  muchacho? 
Bueno,  que  rae  den  el  queso. 
¿El  queso?  Echele  usté  un  galgo. 
Este  se  queda  pa  postre. 
¡Ladrón! 

¡Calle  usté,  so  zángano! 
Bueno,  venga  mi  peluca. 

(Devolviéndosela. ) 

Ahí  va,  y  á  pesar  garbanzos. 
Será  si  me  da  la  gana. 
A  mi  no  me  alce  usté  el  gallo, 
porque  le  corto  lo  que  este 

(señalando  á  Venancio.) 

no  le  ha  cortao  hace  un  rato, 
¡Tío  miserias,  tío  bandido! 


Judas 
Tripón 


¡Fuera  de  aquí!. 


Es  qué  yo... 


Largol 
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JuDAb  (saliendo  por  el  foro.) 

¡Canallas!  (Desde  la  puerta.) 

Mañana  mismo 
van  las  cuentas  al  Juzgado. 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  menos  JUDAS 

EusT.        Bueno,  señores,  pa  dentro 

que  no  hacemos  na  en  el  patio. 

Pepín         Ahora  falta  despedirme 
del  público  soberano. 

(ai  público.) 

Si  aplauden  á  los  autores 
que  es  tan  sólo  mi  capricho, 
en  pago  de  sus  favores, 
yo  les  prometo,  señores, 
brindarles  el  primer  bicho. 


TELÓN 


COUPLETS  PARA  REPETIR 


Hablando  de  «La  Pinguito», 
cupletista  de  gran  fama, 
cierto  sujeto  á  un  amigo 
le  decía  esta  mañana: 
Catorce  solteros 
y  más  de  un  casado, 
la  tapa  del  cráneo 
ya  se  han  levantado. 
Pues  si  usted  la  viera 
— el  hombre  exclamaba — 
de  fijo  que  al  punto 
se  la  levantaba, 
sin  más  dilación. 


Ya  resulta  empalagoso 
«Maura,  no>  y  «Maura,  sí». 
Unos  creen  que  no  vuelve 
y  otros  que  sí  ha  de  venir. 
Maura  en  otros  tiempos 
era  muy  potente, 
y  en  todas  sus  cosas 
hombre  diligente. 
Pero  doña  Justa, 
hoy  me  ha  revelao, 
que  aquella  potencia 
se  le  ha  terminao, 
sin  saber  por  qué.  ' 


Obras  de  Enrique  Paradas  y  Joaquín  Jiménez 


Los  zapatos  de  charol,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros.. 

(Tercera  edición.)  (1) 
El  galleguito,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros.  (Agota 

da.)  (1) 

¡Abajo  la  media!,  revista  cómico-lírica  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros. 

El  primer  rorro,  juguete  cóciico  en  un  acto.  (Tercera  edición.) 

La  furcia  cuca,  (parodia  de  La  fuerza  bruta). 

¡El  fin  del  mundol,  fenómeno  político  eo  un  acto  y  tres  cua- 
dros. (Tercera  edición.) 

La  villa  del  oso,  revista  cómico-lírica  en  un  acto  y  cuatro 
cuadros. 

¡Cayó  á  la  una!,  caricatura  en  un  aclo  y  dos  cuadros  (parodia 

de  Canción  de  cuna). 
El  hambre  nacional,  pasatiempo  cómico-lírico  en  un  acto  y 

cuatro  cuadroE/. 
Gente  menuda,  diálogo  en  verso. 
El  gachó  del  arpa,  diálogo  en  verso. 
Caparrota,  monólogo  en  prosa. 

El  golfo  de  Guinea,  sainete  en  un  acto  y  cinco  cuadros.  (2) 

(Segunda  edición.) 
Con  permiso  de  Romanones,  capricho  cómico  lírico  en  un  acto,. 

con  un  prólogo  y  tres  cuadros.  (3) 
Matías  López,  zarzuela  en  un  acto  y  cinco  cuadros. 
El  chavalillo,  sainete  en  un  acto,  en  prosa  y  verso,  (t) 


(1)  En  colaboración  con  José  Jackson  Veyán. 

(2)  Idem  con  Adolfo  Sánchez  Carrere. 

(3)  ,  Idem  con  Ernesto  Polo. 

(5)    Idem  con  Antonio  Velasco  Zazo. 


Obras  de  Antonio  Velasco  Zazo 


Sangre  joven,  novela. 

El  teatro  por  dentro,  apuntes  y  biografías.  (Agotada.) 

Mujer  de  teatro,  novela.  (Agotada.) 

La  esencia  de  lo  chulo,  leyenda. 

has  chulas  de  Morería,  leyenda.  (Agotada.) 

Del  barrio  moro,  leyenda. 

Espejo  de  picaros,  novela.  (Agotada.) 

La  rubia  de  Naranjeros,  episodio. 

La  villa  del  Manzanares,  artículos  de  otro  tiempo  (Ago- 
tada.) 

La  flor  de  la  corte,  artículos  de  otro  tiempo. 


Andrés,  cuadro  dramático,  en  prosa. 

Hacia  la  cumbre,  impresión  dramática,  en  prosa. 

La  reina  de  los  Mayos,  zarzuela,  en  verso  y  prosa. 

Mal  vivir,  cuadro  dramático,  en  prosa. 

Vidas  sombrías,  drama  en  un  acto,  en  prosa. 

El  chavalillo,  saínete  en  un  acto,  en  prosa  y  verso.  (1) 


(1)   Música  de  D.  Pascual  Marquina. 


Precio-.  UTlGi  pes«lo 
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